
NUESTRO MUSEO, UN ESPACIO MÚLTIPLE

No deja de sorprender la diversidad de la vida por lo amplia y por lo desconocida, tanto así que las estima-
ciones que tenemos de ella tienen un orden de magnitud de incerteza.  Sólo durante el último medio siglo la 
humanidad ha tomado en cuenta la enormidad de la tarea de conocer nuestra biodiversidad.

 Los lugares donde se estudia y se preserva la representación de la diversidad biológica son los 
museos de historia natural, como el nuestro.  Es aquí donde se resguarda el patrimonio biológico de la 
humanidad en general, y es en nuestro museo donde se resguarda el patrimonio biológico nacional, en par-
ticular.  Por eso mismo los museos son la imagen de un país, a través de ellos nos formamos una idea de la 
sociedad que los alberga.

 La historia del Museo Nacional de Historia Natural (MNHN) nace casi con nuestra República, hubo 
intentos de fundación en 1813, en 1821 y finalmente cristalizó en 1830.

 El MNHN no sólo tiene las principales colecciones biológicas sino también geológicas, paleon-
tológicas y antropológicas, las que son una valiosa fuente información y conocimiento.  

 Las colecciones biológicas constituyen una importante fuente de información sobre la composición, 
distribución y riqueza de la flora y fauna, material esencial para el desarrollo de la investigación científica, 
la toma de decisiones respecto a políticas ambientales y la definición de estrategias de conservación y uso de 
los recursos.  Además, resultan fundamentales para comprender las posibles alteraciones en los ambientes 
naturales y los cambios en la biodiversidad.

 La importancia de los datos de las colecciones hace que se requiera, en la actualidad,  de bases de 
datos electrónicas asociadas a cada espécimen depositado en el museo.  Lo mismo es válido para las muestras 
geológicas como paleontológicas y antropológicas.

 Las colecciones biológicas, dado el gran número de especímenes que albergan se organizan por 
áreas (mastozoología, ornitología, herpetología, etc.), ya que de otra manera sería difícil su control y manten-
imiento.  Cada colección está a cargo de un curador y si es numerosa tendrá curadores y técnicos asociados 
a ella.

 Los roles inalienables que definen a un museo son la investigación científica, la educación, la divul-
gación y la preservación de sus colecciones, sin las cuales no habría museo.

 Un museo es una herramienta para la educación y divulgación, por lo mismo se constituye como un 
instrumento social dirigido a todos los ciudadanos, cuya función consiste en difundir, concientizar y generar 
pensamiento crítico sobre la importancia de conocer y preservar los recursos naturales que los rodean.  Es 
decir, el museo debe actuar como un generador de conciencia ambiental y social, y las exhibiciones son el 
lugar de encuentro donde se establece el contacto directo entre el visitante y las colecciones.

 Los museos juegan, o deben jugar, un rol preponderante en la educación y para ello las colecciones 
y la exhibición resultan de un valor incalculable como recursos educativos.  El museo no sólo debe ofrecer a 
sus visitantes actividades de información, sino también de capacitación teniendo en cuenta que el proceso de 
aprendizaje en los museos es no formal y debe contener una alta dosis de recreación.

 La primera cara visible de un museo es su exposición a la que acceden instituciones educativas y 
público en general.  Usualmente los visitantes no se imaginan que la exposición surge de una colección y que 
ésta no sólo se utiliza con fines expositivos sino también para realizar investigación científica.

 La colección permite regresar, las veces que sea necesario, a los ejemplares allí depositados para 
realizar nuevos análisis, corroborar otros, ratificar informaciones, etcétera.

 En general, el trabajo de investigación de un museo es muy poco conocido y el público visitante 
desconoce las líneas de trabajo de los científicos que allí se desempeñan.  Las labores de investigación no 
sólo se realizan en los laboratorios sino que también se efectúan campañas de estudio y recolección de mate-
rial, se interactúa con otros organismos de ciencias e incluso se asesora al país en materias de su especialidad.

 Al entender el rol del museo como una institución que posee una estrecha relación con la sociedad, 
cabe preguntarse si debe preocuparse por generar ganancias económicas.  Los museos de ciencias naturales 
como instituciones públicas no se levantan como establecimientos con fines de lucro, sino como el recuerdo 
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permanente de nuestra posición en la naturaleza y la responsabilidad que tenemos hacia ella.

 El MNHN ha tenido épocas de gloria y de oscuridad, sin embargo, nuestro museo y todos los 
museos de historia natural del mundo, ahora se encuentran en un punto científico y social en que pueden 
desarrollar un rol vital para la especie humana en la comprensión, conservación y utilización sostenible de la 
biodiversidad.

 Las actuales tecnologías facilitan el flujo de información desde las colecciones a los usuarios, per-
mite optimizar recursos y especialmente valorar y aprovechar aún más la información depositada en las 
colecciones científicas.

 El museo es un lugar para aprender.  Investigación, educación y divulgación científica están nec-
esariamente relacionadas entre sí y es en un museo de historia naturales donde encuentran un espacio adec-
uado para su desarrollo y en las colecciones científicas la herramienta necesaria para llevar a cabo sus tareas 
y cumplir sus objetivos.

 Sin investigación no hay nuevo conocimiento que aprender, enseñar y trasmitir; sin educación no 
hay progreso ni desarrollo; y sin divulgación no hay generación de conciencia de que el mundo que nos rodea 
es posible de ser comprendido.
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